Los países más vulnerables del mundo, los más pobres, los más desgarrados por conflicto internos, corrupción política o gobiernos autocráticos, son los más ricos en diamantes, oro, petróleo, agua, plata, Uranio, litio y otros metales preciosos que son elementos cada vez mas necesarios para un sistema que agota todo lo que lo rodea, que por tanto se agota en si mismo. 
Desde 1973, todos los 5 de Junio se conmemora el Día Mundial del Ambiente. Fue establecido por la Asamblea General de Naciones Unidas, de 1972 que dio inicio a la Conferencia de Estocolmo, Suecia, cuyo tema central fue el Ambiente. El año pasado en Copenhague se realizo una nueva Cumbre Mundial del Ambiente y ha quedado un gusto amargo. Más indefiniciones que resoluciones. Más y más acuerdos macro, globales, que dejan escurrir las decisiones de las grandes empresas trasnacionales, de los grandes pools empresariales y financieros que son quienes encuentran en la explotación de los recursos naturales y en la degradación del ambiente su gran negocio. 
Desde la soja a la minería a cielo abierto, pasando por el petróleo, el litio y el agua los países menos desarrollados, pero con más recursos naturales, estamos indefensos frente a la impunidad o el laissez fair con que se manejan estos gigantes internacionales. Los Estados no cuentan con herramientas legales contundentes para poder hacer frente a los titánicos conglomerados de accionistas internacionales, que como los conquistadores del siglo XVI que salieron de Europa en busca de oro, hoy se adueñan de territorios nacionales, cercándolos, comprando voluntades y extrayendo las riquezas naturales amparados por la presunta inocuidad del libre comercio y los permisivos estudios de impacto ambiental.

Hace algunas semanas el tribunal de La Haya concluyó que Uruguay había violado el tratado del Río Uruguay, pero la planta de Botnia ya esta construida y por ahora no hay contaminación. La misma seguirá funcionando, hasta que contamine y recién entonces se revisara el caso. ¿Se podrán revertir los efectos de la contaminación una vez que suceda?

Según el diario local Diario Ya! de Ancash, Perú, la polémica minera Barrick Gold auspiciara y llevara adelante los festejos del 5 de Junio, en el Municipio de Huaraz en donde existen 98 centros mineros. ¿Paradoja de mal gusto o un Estado impotente y desgastado? 
Las empresas privadas no pueden ser “tomadas” porque constituye un delito, mientras que la contaminación que generan es un genocidio impune en cuentagotas que no es tomado como tal.
Nuestros estados provinciales y municipales quedan como principales responsables por los recursos energéticos, naturales y la sanidad de la población, viéndose imposibilitados de contrarrestar el lobby de las grandes trasnacionales y un Estado Nacional que no tiene una posición firme en defensa de esa parte de su soberanía. La población indefensa frente a los Bobcats, los cercos, el desempleo, el hambre, se levanta en lucha contra los molinos o muere en la resignación de ver su calidad de vida deteriorada día a día. 
Es necesario que todos los niveles del estado y sus poderes, junto con la población comencemos a decidir sobre el destino de nuestro ambiente y sus recursos. Quiénes, cómo, cuándo y  por cuánto tiempo ocuparán territorio nacional, extrayendo riquezas que pertenecen a su pueblo teniendo en cuenta que estas acciones pueden traer consecuencias directas a nuestras generaciones futuras. Hacernos cargo del presente, para asegurar nuestro futuro (y el de nuestros hijos).
